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 A su llegada a la ciudad de Cienfuegos, 
ciudad natal de los hermanos Robert y María Con-
chita Alonso, el Presidente Chávez recordó la trai-
ción de esa familia.  “Traición doble, porque traicio-
naron a la revolución cubana y luego, a la bolivaria-
na”. 
 María Conchita Alonso tiene mucho que 
agradecerle a Venezuela, país que la acogió junto a 
su familia y en donde se hizo una estrella de re-
nombre internacional.  La fortuna de su hermano 
se la debe a Venezuela, recordó nuestro presidente 
en un sencillo evento que se llevó a cabo en las 
instalaciones de la refinería que lleva el nombre de 
la ciudad que más le gustaba al “Bárbaro del Rit-
mo”, Benny Moré. 
 Hugo Chávez Frías, quien fue acompañado 
en su recorrido por la isla por Raúl Castro, deploró 
la vía tomada por esta familia cubano-venezolana 
que una vez llegó a Venezuela buscando fortuna y 
un mejor vivir.  Robert  estableció una muy produc-
tiva empresa en el campo de la publicidad, merca-
deo y en el área comunicacional.  Su hermana no 
puede decir que le fue mal en la actuación y en el 
mundo del espectáculo.  Todo se lo deben a Vene-
zuela y a ese pueblo que los recibió con los brazos 
abiertos.  ¿Cómo nos pagaron estos gusanos? Con 
la más miserable traición. 
 Robert Alonso intentó el magnicidio y para 
eso invirtió grandes cantidades de dinero en la con-
tratación de un contingente de mercenarios colom-
bianos que fue capturado en la finca Daktari, de su 
propiedad.  Fundó un periódico en Miami que salpi-
caba odio y rencor contra la patria que los hizo ri-
cos  y  famosos  y  ahora  anda por ahí rodando una  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
revista con el nombre de nuestro país, Revista Ve-
nezuela, con la cual pretende seguir promoviendo 
la subversión y la anarquía. 
 Tanto Robert como su hermana María Con-
chita nacieron en la ciudad de Cienfuegos, una de 
las más bellas de Cuba, donde opera la refinería 
del mismo nombre, a la cual ahora se le une el es-
fuerzo y el capital bolivariano de Venezuela. 
 La familia Alonso arribó a nuestro país en 
septiembre del año 61, hace ya poco más de 46 
años.  Robert llegó a los once años y su hermana a 
los tres. 
 Robert Alonso se unió a la pandilla de te-
rroristas internacionales en 1972, cuando fue en-
viado por la CIA a Berlín con la intención de atentar 
contra la vida de Fidel Castro, aprovechando la  
visita del Máximo Líder de la revolución cubana a la 
Alemania Oriental en agosto de ese año.  El atenta-
do no encontró oportunidad y Alonso regresó a 
nuestro país frustrado.   Desde entonces está liga-
do a las células anti-castristas que van por el mun-
do sembrando desgracia, muerte y terror.   Durante 
años fue miembro activo del partido Social Cristia-
no COPEI y fundador de las Brigadas de Choque 
que se enfrentaban con violencia a sus eternos 
rivales políticos de Acción Democrática. 
 Su hermana fue reclutada en las eleccio-
nes pasadas para apoyar a Manuel Rosales y des-
prestigiar a nuestro gobierno en instancias interna-
cionales, una labor que evidentemente no dio los 
resultados deseados.  Ambos hermanos han de-
mostrado no sentir la menos pizca de amor y grati-
tud por el país que les abrió las puerta de par en 
par para que en él prosperaran: ¡Venezuela! 



quellos que están pensando que el CNE 
resultó ser transparente y justo o, que se 
rompió el mito que Chávez no era derrota-
ble en las urnas, pudieran estar absoluta-
mente equivocados. 
 El CNE, por el contrario, de-
mostró lo genuflexo que es ante el régimen 
al acatar la orden de esperar el momento 
que más le favoreciera a Chávez para dar 
los resultados que el propio Chávez le im-
puso dar.  Eso, de por sí, ya es motivo para 
seguir altamente preocupados. 
 Por otro la- do, no fueron las ur-
nas quienes el pasado diciembre derrotaron 
a Chávez.  Fueron elementos muchísimo 
más violentos y disuasivos.   No tenemos 
razón para pensar que el régimen no ha 
tomado ya los debidos correctivos para 
evitar que en el futuro, lo que sea que ocu-
rrió en diciembre, vuelva a suceder. 
 Mientras la sociedad civil venezo-
lana se dedica a su trabajo para dar de co-
mer a su familia, el régimen maquina para 
el mal las 25 horas que tienen sus días, los 
ocho días que tienen sus semanas.  El ene-
migo no descansa y, para él, cualquier cosa 
es buena con tal de lograr el objetivo de 
acaparar eternamente a Venezuela .  Ese 
objetivo pudiera ser logrado más fácilmen-
te de lo que nos estamos imaginando, sin 
necesidad de vencernos en las urnas. 
 La vía hacia la “comunización” 
de nuestro país comenzó hace mucho rato.  
De hecho, arrancó el mismo día en que 
Castro llegó al poder en Cuba y Venezuela 
se convirtiera en su próximo objetivo.  
Desde entonces, esta patria bella se está 
“comunizando” a pasos lentos, pero sin 
pausa… y así lo hemos venido alertando 
desde hace décadas, como le puede cons-
tar, por ejemplo, a nuestro amigo Rafael 
del Naranco, quien en su posición de direc-
tor del vespertino El Mundo nos haya pu-
blicado unos cuantos artículos de “alerta”,  
que nadie, entonces, tomaba en cuenta. 

 Los comunistas son expertos en 
crear cortinas de humo para marear a todo 
un colectivo.  ambién son duchos en la 
compra de opositores.  Hoy, en Venezuela, 
existe una “oposición responsa-
ble” (traidora y genuflexa), totalmente 
consolidada.  Esa “oposición” se sorpren-
dió enormemente con el resultado de estas 

pasadas elecciones, al igual que el grueso 
de la sociedad civil venezolana y el resto 
del mundo.  No fueron ellos quienes aco-
rralaron al régimen, por supuesto.  No fue 
el pueblo armado de una boleta electoral.  
El mal de fondo que llevó a la derrota de 
Chávez va mucho más allá de un ejercicio 
electoral. 
 

EVALUANDO 
AL ENEMIGO 

  
No nos engañemos.  Estamos ante un ene-
migo que está dispuesto a seguir comien-
do gallina, so pena de morir arponeado.   

Lo hemos dicho una y mil veces:  un 
Chávez fuera del poder es un Chávez 
muerto, físicamente.  Ante esa realidad, 
debemos esperar lo peor de él .  Si lo ve-
mos recular en un momento dado, es por 
su propio interés.  El día en que las cir-
cunstancias indiquen que tiene que seguir 
para adelante, lo hará… aunque le saque-
mos los ojos.  Se trata de un enemigo de 
naturaleza autoritaria, golpista, tiránica.  
Genio y figura, hasta la sepultura.  Niño 
que nace barrigón, ni aunque lo fajen chi-
quito. 
 El único objetivo del enemigo es 
alzarse con el poder absoluto y para siem-
pre… si es posible, seguir gobernando 
después de muerto.   
 Ante un enemigo así, no podemos 
imaginar la victoria mediante la vía electo-
ral: ¡eso no existe!  No importa cuantas 
veces lo derrotemos en las urnas.  Serán 
batallas, como muy bien lo dijo Chávez, 
pírricas. Una victoria chucuta pudiera re-
trasarnos en la vía hacia la victoria final y 
verdadera, porque nos distorsiona la per-
cepción de la contienda y, lo que es peor, 
nos pone a dormir en los laureles, borra-
chos de triunfalismo.  
  

LA OPCIÓN ELECTORAL 
  
 Venezuela siempre ha sido un 
país con un sistema electoral contaminado 
por la corrupción.  Eso no es nada nuevo.  
Nuestros políticos lo saben… y si no, que 
le pregunten al “Garabato” Martínez.  
 Cuando en nuestro país se votaba 
manualmente y se levantaban las actas, 
esas mismas actas se convertían después 
en asesinas de los votos, según aquel 
refrán adeco que aseguraba que “actas 
matan votos”. 
 De por sí, el habernos jugado a 
Rosalinda por la vía electoral, hubiera sido 
un inmenso riesgo cuando Venezuela era 
otra y las elecciones eran artesanales.  

Venezuela — 09 

ANÁLISIS ESTRATÉGICO 


